El Refugio de la Certeza
Amado/a/e hij@/e!
Te escribo esta carta porque hoy el mundo se siente especialmente peligroso, lleno de incertidumbre, y sé que tu cuerpo y tu alma están cansados. Sé que ir al colegio estos días se siente como cargar una mochila llena de piedras, porque ahí afuera todavía hay quienes se resisten a nombrarte como realmente eres.
Quiero decirte algo antes que cualquier otra cosa: tienes derecho a estar agotad@/e, a sentir rabia o a habitar la tristeza. No tienes que sonreír para demostrarnos que eres fuerte, ni tienes que fingir que no te duele la indiferencia del sistema. Tu dolor no es una falla tuya; es la respuesta natural de una existencia brillante en un entorno que aún está aprendiendo a ver la luz.
Hoy, como siempre quiero ser tu ancla y apapacharte. Por eso, cuando sientas que la marea de las opiniones ajenas te arrastra, recuerda que aquí, en esta casa, tu nombre es nuestra certeza más linda y tu identidad no es un debate, sino nuestro mayor motivo de orgullo. Aquí no tienes que explicarte, porque te vemos, te valoramos y te celebramos en todas tus formas.
Recuerda que no estás solo/a/e en este camino. Antes de ti, hubo otras, otros y otres que también buscaron que su voz fuera escuchada y legitimada, y después de ti, habrá quienes caminen más ligeros porque tú te atreviste a ser. Eres parte de una genealogía de valientes. Tu existencia es, en sí misma, el acto de resistencia más bello que conocemos.
Si hoy el mundo exterior se siente inhóspito, vuelve a nosotros. Cierra los ojos y siente este abrazo que te sostiene. Mientras afuera trabajamos y exigimos que las leyes y las escuelas te protejan como mereces, aquí adentro nuestra única misión es que te sientas seguro/a/e para ser tal como eres.
Estamos sosteniendo tu mano y no la vamos a soltar. Tu existencia es valiosa, necesaria y profundamente amada, tal como es."

